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Cuando escucho las innumerables detenciones, cuando oigo hablar de juicios, cuando visito las
cárceles y platico con los presos, no puedo olvidar la situaciones tanto de Jesús como de Juan
Bautista. Ambos fueron puestos en la cárcel, considerados peligrosos para las autoridades de su
tiempo, condenados como criminales y ejecutados sin un verdadero juicio. Los caprichos, los temores
de los poderosos, el miedo a la verdad, y el “bien común”, parecerían ser las verdaderas causas de su
muerte. Hoy también hay testigos de la verdad, hoy también alzan su voz quienes no están de acuerdo
con los autoritarismos y las injusticias, hoy también hay inocentes en cárceles. Sin olvidar las víctimas
“colaterales” que producen las guerras estúpidas de los poderosos. Los países débiles, que se ven
afectados por las decisiones de las grandes firmas y las naciones importantes, parecen no tener voz.
¿Cómo acabar con las injusticias? ¿Cómo ser fieles a la verdad? No tenemos otro camino más que el
mostrado por Jesús y por Juan Bautista: levantan su voz, indican que es necesaria la conversión, son
fieles a su vocación, no se dejan ni intimidar ni sobornar, pero todo lo hacen con una cierta delicadeza,
sin odios, sin resentimientos, con una gran paz interior. Contemplemos hoy el martirio que nos ofrece
el evangelio de San Mateo. Los extremos a los que es capaz de llegar un hombre dominado por su
pasión, la perversidad de personas ante los testigos fieles, la manipulación de personas aduciendo
falsas verdades, “a causa de su juramento”, pero frente a esto la fidelidad y el testimonio de Juan
Bautista y después Jesús que retoma el testimonio ofrecido por Juan y lo hace todavía más actual. Hoy
debemos mostrar la valentía de buscar la verdad, de alzar la voz frente a las injusticias, de denunciar
el pecado, sobre todo cuando hace daño a los más pequeños. La vocación y el martirio de Juan
Bautista hoy se hacen presentes para impulsarnos, para darnos valor, para que también seamos
coherentes con la vocación a la que fuimos llamados. 
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